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Resumen: El arbitraje constituye un mecanismo idóneo para la resolución de conflictos in-
trasocietarios, dada la naturaleza mercantil de las relaciones societarias y la autonomía de la 
voluntad de las partes. La doctrina y la jurisprudencia venezolanas reconocen la validez del 
acuerdo arbitral incorporado en los estatutos sociales, el cual vincula a los socios y permite 
someter a arbitraje controversias como la impugnación de acuerdos sociales o la responsa-
bilidad de administradores. Frente al litigio judicial, el arbitraje ofrece ventajas relevantes 
en términos de celeridad, confidencialidad, especialización, flexibilidad y eficacia del laudo. 
En este contexto, se propone que una futura reforma del Código de Comercio venezolano 
reconozca expresamente el arbitraje societario como mecanismo eficiente de resolución de 
conflictos.
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Arbitration as an efficient mechanism for the resolution 
of intra-corporate disputes

Abstract: Arbitration is a suitable mechanism for resolving intra-corporate disputes due to the 
commercial nature of corporate relationships and the principle of party autonomy. Venezuelan 
doctrine and case law recognize the validity of arbitration agreements included in corporate bylaws, 
allowing disputes such as challenges to corporate resolutions or directors’ liability to be resolved 
through arbitration. Compared to court litigation, arbitration offers advantages including speed, 
confidentiality, specialization, procedural flexibility, and enforceability of awards. Accordingly, a 
future reform of the Venezuelan Commercial Code should expressly recognize corporate arbitration 
as an efficient dispute resolution mechanism.
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INTRODUCCIÓN

En el marco del proceso de reflexión sobre la modernización del Derecho 
mercantil venezolano, y particularmente en el contexto del debate promovido por 
la VIII Jornada de la Sociedad Venezolana de Derecho Mercantil, titulada Hacia un 
nuevo Código de Comercio Venezolano, resulta pertinente examinar el papel del arbi-
traje como mecanismo de resolución de conflictos intrasocietarios.

Las sociedades mercantiles, por su propia naturaleza, constituyen estructuras 
jurídicas destinadas a la realización de actos de comercio, lo que determina que las 
relaciones jurídicas que en ellas se desarrollan, así como las controversias que de di-
chas relaciones derivan, tengan un carácter esencialmente mercantil.

En consecuencia, resulta jurídicamente coherente que tales conflictos puedan 
ser resueltos mediante el arbitraje comercial, mecanismo que, por su especialización, 
flexibilidad y adecuación al tráfico mercantil, se presenta como un medio particu-
larmente idóneo para la solución de controversias societarias, conforme al régimen 
previsto en la Ley de Arbitraje Comercial venezolana.

*	 Abogado Universidad Católica Andrés Bello 1982, Master en Jurisprudencia Comparada, New York University, 1983, 
miembro de SOVEDEM y de su Comité Ejecutivo 2026-2027, miembro del Consejo Consultivo y profesor del Progra-
ma de Estudios Avanzados de Arbitraje PREAA de la Universidad Monteávila, Caracas, Presidente de la Asociación Ve-
nezolana de Arbitraje AVA (2025-2027), Presidente Honorario del Capítulo Venezolano del Club Español del Arbitraje, 
socio de Travieso Evans Arria & Rengel.
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1. Arbitraje societario: un método ágil de resolución 
de disputas intrasocietarias

Son los propios comerciantes, las personas naturales o jurídicas dedicadas al 
comercio, los que tradicionalmente han diseñado, acogido e impulsado el arbitraje 
como el medio más eficiente para la resolución de sus controversias. Una prueba de 
ello es el comercio internacional, donde el arbitraje ha tenido un desarrollo impre-
sionante, los comerciantes en su mayoría acuerdan que sus disputas sean decididas, 
no por los tribunales estatales sino por árbitros internacionales.

Las ventajas del arbitraje comercial versus el juicio en los tribunales ordina-
rios, en términos de eficacia, tiempo y costos involucrados, son razones más que 
suficientes para comprender por qué el arbitraje es el medio preferido de solución de 
controversias en los negocios de toda índole. Sin embargo, aunque el ámbito socie-
tario es en esencia mercantil y de negocios, en Venezuela el arbitraje societario no ha 
tenido un desarrollo relevante.

Para cualquier sociedad mercantil no sólo es importante para la buena marcha 
de sus negocios y para el logro de sus fines y objetivos la inclusión en sus múltiples 
contrataciones, de términos y condiciones económicas y comerciales claras y precisas 
sino también la selección de la forma o medio de resolución de conflictos derivados 
de esas contrataciones.

En toda contratación es no sólo conveniente sino podría decirse que hasta 
imprescindible, convenir en el medio más eficiente de solución de disputas entre las 
partes. Una buena y experimentada asesoría legal no pierde de vista la importancia 
que tiene en toda contratación una cláusula de resolución de conflictos con el medio 
más eficiente para ello, a la par de la importancia que tienen las cláusula económicas, 
plazo de duración y terminación del contrato, entre otras.

Lo mismo ocurre con los conflictos societarios, es decir, aquellos que pueden 
surgir entre los socios y la sociedad, entre los accionistas y la empresa. También en 
ese ámbito de las reglas legales contenidas en el Código de Comercio y en los estatu-
tos sobre el funcionamiento de la sociedad es muy recomendable incluir un acuerdo 
arbitral para la resolución de controversias.

2. Sobre la legalidad del arbitraje societario en Venezuela

Desde la entrada en vigencia de la Ley de Arbitraje Comercial hace ya 27 
años, el arbitraje ha venido desarrollándose favorablemente en Venezuela. Las uni-
versidades han venido formando a los estudiantes de derecho en esta importante 
disciplina jurídica. Sin embargo, habría que admitir que el arbitraje societario no se 
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ha utilizado con frecuencia en nuestro país, como lo ha afirmado Diego Castagnino, 
actual Director General de la Sociedad Venezolana de Derecho Mercantil SOVE-
DEM, quien ha estudiado el tema a fondo, incluso con una visión comparada y ha 
publicado diversos trabajos sobre arbitraje societario.1

 En Venezuela el arbitraje societario no se encuentra expresamente previsto 
o regulado en nuestra Ley de Arbitraje Comercial, quizás porque tampoco aparece 
expresamente consagrado en la Ley Modelo de Arbitraje UNCITRAL, aunque no 
hay duda en la doctrina respecto a su legalidad, bajo el principio de autonomía de la 
voluntad de las partes.

En doctrina es admitido que el acuerdo arbitral societario puede incorporarse 
en los estatutos de la sociedad al momento de su constitución por los socios funda-
dores, sobre lo cual no hay mayor duda, o en una modificación estatutaria posterior, 
en cuyo caso algunos plantean que debe ser producto de una decisión unánime de 
los socios; otros hablan de una mayoría calificada o superior a la simple del 51%. La 
tesis más aceptada, seguida por el doctor Castagnino, es que basta que la decisión de 
los accionistas se tome con el quórum estatutariamente previsto para la modificación 
de los estatutos, porque se trata de una modificación estatutaria como cualquier otra, 
que deviene en obligatoria para todos los accionistas.

En cuanto a la arbitrabilidad subjetiva, no hay duda que el acuerdo arbitral 
contemplado en los estatutos vincula a los socios fundadores, pero algunos han sos-
tenido que no vincula a los socios nuevos que entren a la sociedad con posterioridad, 
respecto de los cuales se requeriría su consentimiento expreso. La doctrina más acep-
tada, seguida también por el doctor Castagnino, sostiene que cuando una persona 
adquiere una participación accionaria en la empresa se está acogiendo a las normas 
de funcionamiento de la sociedad contempladas en los estatutos, incluyendo el me-
dio de resolución de conflictos adoptado.

Por supuesto nada impide que el acuerdo de arbitraje societario sea pactado 
fuera de los estatutos, en un convenio separado, en cuyo caso surtirá efectos única-
mente entre las partes contratantes.

1	 Diego Castagnino, Arbitraje societario: aprendizajes del derecho comparado y formulación de propuestas para su apli-
cación en el foro venezolano, en Anuario Venezolano de Arbitraje Nacional e Internacional (Asociación Venezolana de 
Arbitraje No. 2, Caracas 2021). Del mismo autor, ver también El arbitraje societario y el buen gobierno corporativo de las 
empresas, en Anuario Venezolano de Arbitraje Nacional e Internacional (Asociación Venezolana de Arbitraje No. 3, Caracas 
2022); Propuesta de reglas procedimentales para la tramitación del arbitraje societario, en Revista Venezolana de Derecho 
Mercantil No. 8 (Sociedad Venezolana de Derecho Mercantil SOVEDEM, Caracas 2022). Es recomendable consultar 
otro de sus trabajos recientes, Arbitraje y PyMEs: una decisión de buen gobierno corporativo, en Revista Principia No. 11 
(Centro de Investigación y Estudios para la Resolución de Controversias de la Universidad Monteávila, Caracas 2024).
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También se discute acerca de la arbitrabilidad objetiva, es decir, cuáles son los 
conflictos societarios que pueden ser sometidos a arbitraje. En Venezuela las con-
troversias que pueden someterse a arbitraje son aquellas susceptibles de transacción 
entre personas capaces de transigir, quedando exceptuadas conforme a lo previsto en 
el artículo 3 de la LAC, las concernientes a atribuciones o funciones de imperio del 
Estado, al estado o capacidad civil de las personas o a bienes o derechos de incapaces 
sin previa autorización judicial o aquellas contrarias al orden público o que versen 
sobre delitos o faltas.

Las disputas entre los socios y la sociedad no están excluidas legalmente de 
poder resolverse mediante arbitraje, pueden ser objeto de transacción entre las par-
tes y por lo tanto son en general arbitrables. Se trata de controversias derivadas de 
relaciones intrasocietarias enmarcadas dentro de la capacidad de disposición de las 
partes, a diferencia de lo que ocurre en el campo laboral donde se trata de derechos 
como las prestaciones sociales, que son indisponibles por los trabajadores.

Típicamente los conflictos intrasocietarios se plantean entre los socios y la 
sociedad respecto a la invalidez de asambleas de accionistas por contravenir las reglas 
legales o estatutarias sobre la convocatoria, quorum y demás requisitos de validez, o 
por contener decisiones contrarias a la ley y/o los estatutos.

Autorizada doctrina ha reconocido que la impugnación de acuerdos sociales 
o asambleas de accionistas por parte de socios, es una controversia que puede per-
fectamente ser decidida en un procedimiento de arbitraje por el tribunal arbitral. 
También nuestra jurisprudencia ha rechazado la jurisdicción de los tribunales ordi-
narios para conocer y decidir sobre la nulidad de acuerdos sociales cuando media un 
acuerdo arbitral societario.

En definitiva, la validez o invalidez de una asamblea de accionistas es un asun-
to esencialmente de derecho, esto es, de conformidad o no con las disposiciones 
aplicables del Código de Comercio y de los estatutos de la sociedad, de manera que 
la verificación de si la asamblea de accionistas ha infringido la ley o los estatutos 
puede ser perfectamente sustanciada y decidida por el juez así como por el árbitro, 
sin que quepa distinción alguna.

Algunos señalan la improcedencia de someter a arbitraje la impugnación de 
acuerdos societarios por tratarse de una infracción de orden público. Lo cierto es 
que el hecho de que una materia esté regida por el orden público no implica que 
esté excluida de ser resuelta mediante arbitraje, como lo ha sostenido la SC del TSJ, 
ya que los árbitros, al igual que los jueces, están obligados a respetar las normas de 
orden público y a que no se contravengan.
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El profesor Castagnino también ha defendido que es perfectamente válido 
someter a arbitraje societario el supuesto de hecho previsto en el artículo 291 del Có-
digo de Comercio, esto es, la denuncia de graves irregularidades en el cumplimiento 
de sus deberes por parte de los administradores y falta de vigilancia de los comisarios.

Lo que si no resulta arbitrable, por no calificar de conflicto intrasocietario, 
son los procesos concursales de atraso y quiebra de la sociedad, que requieren de la 
supervisión y vigilancia del juez mercantil, pues normalmente hay terceros involu-
crados, típicamente los acreedores de la sociedad.

Pero lo que más abona a la eficiencia del arbitraje como medio de solución de 
conflictos radica en varios aspectos que reseñaremos de seguidas, varios de los cuales 
ya han sido también expuestos por Diego Castagnino.2

3. Beneficios del arbitraje societario

El arbitraje societario se ha consolidado como un mecanismo particularmente 
eficiente para la resolución de controversias derivadas de las relaciones internas de 
la sociedad mercantil. Su idoneidad responde no solo a la naturaleza esencialmente 
disponible de los derechos en juego, sino también a la necesidad de contar con un 
sistema de resolución de disputas que ofrezca soluciones oportunas, especializadas y 
compatibles con las exigencias del tráfico mercantil contemporáneo.

3.1. Excluye dirimir las controversias en los tribunales ordinarios

Tal como lo dispone el artículo 5 de la LAC, el acuerdo arbitral es exclusivo y 
excluyente de la jurisdicción ordinaria pues en virtud del acuerdo arbitral las partes 
se obligan a someter sus controversias a la decisión de árbitros y consecuencialmente 
renuncian a hacer valer sus pretensiones ante los jueces.

Esto es considerado como una ventaja importante en beneficio de ambas par-
tes, que evitan así enfrentar un largo, costoso y penoso juicio.

3.2. Brinda celeridad y confidencialidad

Los centros de arbitraje reportan que las demandas arbitrales se deciden en un 
promedio de 8 meses, lo cual representa un grado de eficiencia muy superior a la de 
un largo, costoso y penoso litigio en los tribunales judiciales ordinarios.

2	 Diego Castagnino en su antes citado trabajo, El arbitraje societario y el buen gobierno corporativo de las empresas.



402

El arbitraje como mecanismo eficiente para resolver conflictos intrasocietarios
Pedro Rengel Núñez

Además no puede dejar de mencionarse que los centros de arbitraje que ad-
ministran los casos arbitrales muestran una especial diligencia y efectividad en lo 
que se refiere a la notificación del demandado, que normalmente se practica en muy 
pocos días, y en general en todas las actuaciones que deben realizar dentro del pro-
cedimiento arbitral.

La confidencialidad del procedimiento arbitral es generalmente considerada 
una ventaja respecto a un juicio ordinario, donde el expediente es de acceso público. 
El expediente arbitral sólo deja de ser confidencial en el supuesto de que contra 
el laudo arbitral se interponga recurso de nulidad ante los tribunales superiores 
competentes.

3.3. Selección de árbitros especializados

El procedimiento arbitral permite que, en vez de someter la controversia a 
jueces designados por el Estado, las partes pueden elegir los árbitros que consideren 
más especializados y competentes para conocer y decidir su caso.

En los más de 27 años de vigencia de la LAC, los centros de arbitraje reportan 
muy pocos casos de recusaciones de árbitros, casi todas declaradas no procedentes. 
Desde nuestro punto de vista, esto habla muy bien de cómo se vienen desenvolvien-
do tanto los centros de arbitraje como los árbitros en general.

3.4. Procedimiento flexible diseñado por las partes

Aunque el procedimiento arbitral se lleva a cabo conforme al reglamento del 
centro de arbitraje escogido por las partes, contempla un importante grado de flexi-
bilidad y de participación de las propias partes en el diseño del procedimiento, sobre 
todo respecto al cronograma procesal y a la promoción y evacuación de pruebas, lo 
cual contrasta con la camisa de fuerza que impone el procedimiento en los tribunales 
ordinarios.

 3.5. Mayor grado de certeza en los costos

Una de las ventajas del arbitraje versus el litigio en los tribunales ordinarios es 
la certeza en los costos del procedimiento, que deriva de que la tarifa administrativa 
y los honorarios de los árbitros están determinados en las tablas de los respectivos 
centros de arbitraje. Los honorarios de los árbitros generalmente consisten en un 
porcentaje determinado de la cuantía del reclamo arbitral.
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Además, los reglamentos de arbitraje venezolanos contemplan la posibilidad 
de acogerse a un procedimiento expedito con un árbitro único, lo cual redunda no 
sólo en mayor celeridad sino en un ahorro de costos significativo respecto al proce-
dimiento arbitral regular con un tribunal arbitral integrado por 3 árbitros.

Esta certeza en los costos representa una diferencia enorme respecto a la in-
certidumbre de los costos que puedan estar involucrados en un juicio ordinario por 
causa de la imposibilidad de determinar su duración. Aunque en alguna medida 
existe una inexacta percepción de que el arbitraje es costoso, pensamos que ello 
quizás se deba a que no se han estimado bien los costos involucrados en un largo y 
penoso juicio.

3.6. Posibilidad de obtener medidas cautelares
Así como en el juicio ordinario las medidas cautelares inaudita parte, es decir, 

antes de que el demandado se entere de la demanda, pueden ser indispensables para 
garantizar la ejecución de una sentencia favorable, en el arbitraje ocurre lo mismo, 
las medidas cautelares constituyen también una herramienta esencial para asegurar 
la efectividad del laudo. Los árbitros están dotados por la LAC de poderes cautelares 
para dictar medidas preventivas. Los reglamentos de los centros de arbitraje con-
templan la posibilidad de designar un árbitro de emergencia para dictar medidas 
cautelares que garanticen la ejecución de un laudo favorable.

La práctica arbitral en Venezuela nos muestra que en los centros de arbitraje 
se han dictado varias decenas de laudos cautelares que se han venido ejecutando 
normalmente en los tribunales ordinarios, sin que estos tengan potestad para revisar 
la decisión cautelar arbitral sino que se limitan a practicar las medidas dictadas por 
los árbitros.

3.7. Laudo obligatorio, sin apelación y de ejecución judicial forzosa
Una ventaja indudable del arbitraje es que está concebido como un procedi-

miento de una única instancia, donde la decisión sustantiva de fondo o mérito del 
asunto no está sujeta a revisión por una instancia superior, como ocurre en el pro-
cedimiento judicial ordinario, donde las decisiones quedan sometidas a una escalera 
de apelaciones y recursos.

Esto significa que el laudo arbitral es vinculante y de obligatorio cumplimien-
to, es decir, no tiene apelación. Sólo está sujeto a una revisión de forma mediante 
el recurso de nulidad por las causales taxativas previstas en la LAC, básicamente 
causales jurisdiccionales, procedimentales y de orden público, el cual no puede ser 
contrariado en el laudo. Ninguna de las causales contempla el error de derecho de 
los árbitros.
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Aunque las causales de nulidad son taxativas, nuestra doctrina y jurispru-
dencia coinciden en que son lo suficientemente amplias para que en ellas se pueda 
subsumir cualquier violación de derechos o garantías fundamentales, concretamente 
del debido proceso, de forma que el recurso de nulidad constituye un medio idóneo 
para restablecer prontamente la situación jurídica que pueda haber sido infringida 
por el laudo.

Hay que resaltar que el recurso de nulidad no suspende la ejecución judicial 
forzosa del laudo a menos que el recurrente otorgue caución o fianza suficiente. La 
ejecución judicial forzosa del laudo arbitral se realiza bajo el procedimiento de eje-
cución de sentencias previsto en el Código de Procedimiento Civil. Además, como 
señalamos más arriba, bajo la Convención de New York, el laudo arbitral dictado en 
Venezuela puede ser ejecutado en el exterior.

3.8. El respaldo de la jurisprudencia al arbitraje

En estos 27 años de la LAC, el CEDCA y el CACC, reportan sobre los 400 
laudos, de los cuales sólo cerca del 10% han sido impugnados y menos del 3% han 
resultado anulados. Estas cifras por si solas hablan de que el arbitraje es un medio 
eficiente y eficaz para la resolución de conflictos en Venezuela.

En definitiva, lo que revela la experiencia de estos 27 años de vigencia de la 
LAC, desarrollada por nuestros centros de arbitraje y por los abogados que se dedi-
can a la práctica del derecho arbitral y su procedimiento, junto con el valioso cuerpo 
jurisprudencial constituido por numerosas sentencias de los tribunales superiores y 
de la SC del TSJ, contentivas de relevantes criterios, principios y fundamentos lega-
les y doctrinales en materia de arbitraje, es que el arbitraje en Venezuela goza de muy 
buena salud, que la gran mayoría de las escasas impugnaciones de laudos arbitrales 
en Venezuela han resultado infructuosas por infundadas, y sobre todo, que no se 
observan decisiones judiciales que puedan considerarse como grave impedimento u 
obstáculo para la buena marcha del arbitraje en el país y para la eficiencia y eficacia 
de este medio de resolución de controversias.

Por todas estas razones, para ser propositivos en el marco del título de esta 
Jornada, hacia un nuevo Código de Comercio venezolano, nos parece conveniente 
proponer que en una futura y necesaria reforma del Código de Comercio en materia 
de sociedades mercantiles, se contemple que los estatutos puedan incluir un acuerdo 
arbitral para que los conflictos intrasocietarios entre los socios y la sociedad y sus 
administradores, puedan resolverse mediante arbitraje comercial societario.
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CONCLUSIONES

El arbitraje constituye un mecanismo jurídicamente válido, eficiente y par-
ticularmente idóneo para la resolución de conflictos intrasocietarios, en virtud de 
la naturaleza esencialmente mercantil de las relaciones que se desarrollan en el seno 
de las sociedades. La autonomía de la voluntad de los socios, principio estructural 
del Derecho mercantil, permite que las partes acuerden someter sus controversias a 
arbitraje, ya sea mediante cláusulas incorporadas en los estatutos sociales o a través 
de acuerdos arbitrales independientes, los cuales resultan vinculantes para quienes 
integran la sociedad y participan en su estructura jurídica.

La doctrina y la jurisprudencia venezolanas han reconocido de manera con-
sistente la arbitrabilidad de la mayoría de los conflictos intrasocietarios, incluyendo 
aquellos relacionados con la validez de las decisiones de los órganos sociales, la inter-
pretación de los estatutos y la responsabilidad de los administradores, en la medida 
en que se trata de materias disponibles y susceptibles de transacción. Ello confirma 
que no existe obstáculo jurídico para el desarrollo del arbitraje societario dentro del 
marco normativo vigente, aun cuando este no se encuentre expresamente regulado 
en la Ley de Arbitraje Comercial.

Las ventajas del arbitraje frente al proceso judicial ordinario —especialmen-
te en términos de celeridad, confidencialidad, especialización, flexibilidad procedi-
mental, certeza en los costos y eficacia del laudo— lo convierten en un instrumento 
particularmente adecuado para preservar la estabilidad de las relaciones societarias 
y garantizar una resolución oportuna y técnicamente adecuada de las controversias. 
Estas características contribuyen no solo a la protección de los derechos de los socios, 
sino también a la continuidad y buen funcionamiento de la empresa como unidad 
económica organizada.

La experiencia arbitral venezolana, desarrollada durante más de dos décadas 
bajo la vigencia de la Ley de Arbitraje Comercial, demuestra la solidez institucional 
del sistema arbitral y el respaldo que este ha recibido por parte de la jurisprudencia 
nacional. Este contexto ofrece bases suficientes para promover un mayor uso del 
arbitraje en el ámbito societario, en consonancia con las tendencias del derecho 
comparado y las necesidades del tráfico mercantil contemporáneo.

En este sentido, resulta conveniente que una futura reforma del Código de 
Comercio venezolano reconozca expresamente la validez y eficacia del arbitraje so-
cietario, incluyendo la posibilidad de incorporar cláusulas arbitrales en los estatutos 
sociales como mecanismo de resolución de conflictos intrasocietarios. Una reforma 
en este sentido contribuiría a fortalecer la seguridad jurídica, modernizar el régimen 
societario venezolano y consolidar el arbitraje como un instrumento eficaz para la 
resolución de controversias en el ámbito empresarial.
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